
A LAS MEDIDAS 
DE SEGURIDAD

RESPUESTA DE LA EEUU
Al día siguiente de la implantación de las Medidas de Seguridad, se reunió la Con­

vención Universitaria y resolvió:

(1) Además de luchar por la plataforma sostenida hasta ese momento:

NO AL AUMENTO DEL BOLETO PARA TODA LA POBLACION 
PAGO DE LA DEUDA A LOS ENTES DE ENSEÑANZA 
AJUSTE PRESUPUESTAD EN LA RENDICION DE CUENTAS 

la Federación de Estudiantes 

ENFRENTARA LAS MEDIDAS DE SEGURIDAD 
DEFENDERA LAS LIBERTADES, EJERCIENDOLAS

(2) Continuar con la movilización basada en la agitación callejera de enfrentamiento directo 
y combatividad de exitosa aplicación en la etapa anterior.

(3) Extender la acción estudiantil de agitación y propaganda a toda la ciudad.

(-1 ) Manifestar la disposición del Movimiento estudiantil a defender, en todo momento y por 
todos los medios a su alcance, la vigencia irrestricta de la autonomía universitaria.

(5) Denunciar a los sectores golpistas que se ven favorecidos en sus intereses por la concul­
cación de libertades establecida por las medidas de Seguridad.

LA PRENSA, EL BOLETO Y LA VERDAD
La inefable prensa “grande” —como siempre 

y para no perder la costumbre, ni los privilegios— 
cae una vez más con todo tipo de mentiras sobre 
el movimiento estudiantil. Esta vez la deforma­
ción llega a límites asombrosos. Se pretende des­
informar a la población sobre los objetivos con­
cretos de la movilización de la FEUU, sobre la 
plataforma, bien clara, que levantan en estos 
momentos los estudiantes.

Algunos calificados diarios “serios” de la capi­
tal se muestran “extrañados” porque los estu­
diantes luchan por el boleto cuando el gobierno 
ha accedido a la exigencia de los estudiantes de 
Secundaria de no aumentar el boleto estudiantil. 
Por supuesto que detrás de su extrañeza, esa 
prensa sabe muy bien que la FEUU no lucha por 
el boleto estudiantil, sino CONTRA EL AUMEN­
TO DEL BOLETO A TODA LA POBLACION. Y 
sabe también que no se puede sobornar al mo­
vimiento estudiantil dándole boleto barato para 
que se quede quieto y no denuncie la podredum­
bre que se esconde tras la fachada ostentosa de 
sus floridos editoriales. Quiere cuidar el “orden” 
que mantiene la paz de sus negociados y la mi­
seria de los trabajadores. Y para defender ese 
“orden” de la injusticia no vacila en usar cual­
quier medio. Su función actual es MENTIR. Decir 
la mitad de la verdad cuando se puede y toda 
la mentira cuando es necesario- No sea cosa que 
la movilización estudiantil encienda la mecha 

que haga explotar el descontento de todos los 
hogares uruguayos. No sea cosa que la población 
se levante a luchar contra la estafa de Anón y 
compañía. No sea cosa que se empiecen a ventilar 
los balances ocultos de la empresa CUCTSA y se 
demuestre que los costos del transporte aumen­
tan en la medida en que así lo quieren los capi­
talistas, para llenar sus bolsillos con el trabajo de 
la población.

Todo esto temen los potentados y sus servido­
res de la prensa vendida. Pero el movimiento es­
tudiantil no teme decir la verdad, aunque se uti­
licen los editoriales y las balas para combatirlo. 
Salimos a la calle para defender los intereses 
del pueblo que integramos. Sabemos que las ne­
cesidades de ese pueblo, más allá del problema 
del boleto, están amenazadas por los aumentos 
incesantes en todos los artículos y servicios de 
primera necesidad. Y sabemos también que esta 
crisis que sufre directamente la población, no se 
solucionará si no se cambia radicalmente las es­
tructuras económicas del país. Ese cambio radical 
implica dar la tierra al que la trabaja, dar las fá­
bricas a los trabajadores, nacionalizar la banca. 
Eliminar, por lo tanto, a los parásitos que viven 
del trabajo del pueblo y se venden sumisos a los 
monopolios norteamericanos. El gobierno y su 
prensa, representantes genuinos de los parásitos 
y sus amos yanquis, saben muy bien el peligro 
que corren- De ahí sus lágrimas de cocodrilo y 
las mentiras en serie-

las medidas siguen, 

la lucha aumenta

"Es imposible levantar ahora las medidas 
para volver a aplicarlas dentro de unas 
horas"

Tal la declaración formulada por el Mi­
nistro de Defensa a los periodistas al salir 
de una reunión con su colega de Interior 
y el Presidente, después le la cual siguen 
en vigencia las Medidas de Seguridad. Si­
guen porque no han desaparecido los mo­
tivos que llevaron a aplicarlas. Por ejem­
plo: los funcionarios públicos' siguen ga­
nando sueldos más que insuficientes, ’y 
están dispuestos a luchar para obtener 
aumentos. El F.M.I. dice que .no; él..go­
bierno, Medidas mediante, busca acallar 
las protestas e impedir las movilizaciones. 
No ha terminado aún el plazo constitucional 
en que deben ser fijados los sueldos para 
1969. Por eso se mantienen las Medidas.

Pero si las Medidas siguen igualito, la 
lucha contra ellas aumenta. El martes 18, 
medio millón de personas, al llamado de 
la CNT, paralizaron al país, demostrando 
lo que puede hacer el movimiento sindical, . 
es decir, el pueblo trabajador organizado. 
Los hechos muestran que el estudiantado 
cumple con su resolución de seguir en la 
calle, con o sin Medidas. Se organizan ac­
ciones conjuntas con los gremios, que con­
solidan en la práctica la unidad obrero- 
estudiantil. Frente a la represión el pueblo A 
se organiza y lucha.



RENDICION DE CUENTAS
La Universidad pidió 4.964 millones de 
pesos para su presupuesto de 1968. El 
Gobierno le dió 2.668.
El monto máximo de una beca de ayu­
da económica era en 1967 de 4.500 pe­
sos. Este año es de 10.000.

Cuatro cifras comparadas dos a dos 
que indican el drama financiero de la 
Universidad.

La fundamentación del Presupuesto universita­
rio elevado en junio de 1967 decía que “La Ense­
ñanza Superior y Ja Investigación Científica —ob­
jetivos ambos que la Ley Orgánica le encomienda 
especialmente a la Universidad— “constituyen ele- 
“ mentos indiscutibles para el progreso nacional. 
“ Ellas no sólo son un objetivo en si mismas en 
“ cuanto propenden al perfeccionamiento al más al- 
“ to grado de las cualidades intelectuales del hom- 
“ bre, sino que también son el fundamento del pro- 
“ greso técnico, uno de los pilares en que se funda 
“el bienestar de las naciones”. “La Universidad en 
“ este presupuesto no ha descuidado la actividad 
“extensionista, tanto en su aspecto de difusión cul- 
“ tural como de acción social, tal como puede apre- 
“ ciarse en los programas referentes a los Depar- 
“ tamentos de Extensión y Bienestar Estudiantil.”

A esa fundamentación el Gobierno respondió re­
duciendo casi a la mitad el Presupuesto solici­
tado por la Universidad.

Ahora nuevamente el estudiantado está luchando 
por una Rendición de Cuentas que permita a la 
Universidad subsistir y continuar desempeñando 
mínimamente sus tareas.

¿Qué es lo que pide la Universidad? Muy poco.
En primer lugar, la actualización de las partidas 

para gastos y sueldos. Esto es la multiplicación de 
las partidas otorgadas en 1967 por un coeficiente 
prácticamente igual al del aumento del costo de la 
vida en el pasado año- La fundamentación de esta 
solicitud es la obvia: lo menos que puede pedir la 
Universidad es continuar trabajando como hasta 
ahora, y para ello debe contar con la misma can­
tidad de dinero a pesos constantes. En segundo lu­
gar, ante el aumento vertiginoso del estudiantado 
universitario (multiplicación casi por dos en los 
últimos diez años) y el avance impetuoso del cono­
cimiento humano que exige personal capacitado 
para su estudio, la Universidad debe aumentar su 
funcionariado docente y no docente, si no quiere 
empeorar su nivel de enseñanza y retrotraer su je­
rarquía investigativa aún más que actualmente.

En tercer lugar, en su proyecto de Rendición de 
Cuentas, la Universidad exige que la Partida para 
construcciones que actualmente se financia a tra­
vés del Ministerio de Obras Públicas sea pasada al 
presupuesto universitario. Esto merece aclaracio­
nes. Para este año el Parlamento había votado* 268 
millones para el Plan de Obras e Inversiones de 
los cuales ahora apenas se han entregado menos de 
5 millones. Los objetivos de aquella partida eran 
esencialmente los de continuar la construcción del 
Hogar Estudiantil en Malvín Norte —con las mo­
dificaciones que correspondieran de manera de 
permitir aumentar su capacidad locativa de 250 a 
700 personas—, y del Comedor N? 2 en las adya­
cencias del Hospital de Clínicas. La necesidad de 
culminar ambas obras es fundamental si la Uni- 
vesidad quiere que los estudiantes provenientes 
del interior y los que tienen pocos recursos conti­
núen sus estudios. En estos momentos en que la 
remodelación del Comedor N? 1 impide que la 
Universidad brinde ese servicio esencial para un 
número muy grande de estudiantes, el tema de las

construcciones universitarias se eleva aún más co­
mo bandera de lucha del movimiento estudiantil. 
Por otra parte esta situación se ve agravada de­
bido a que las becas de ayuda económica del pre­
sente año aún no se han adjudicado provocando 
que los estudiantes beneficiarios de ambos servicios 
de la Universidad se encuentren en momentos 
críticos.

Resumiendo, la solicitud de Rendición de Cuen­
tas de la Universidad está dirigida por una parte a 
mantener los actuales niveles en lo que respecta 
a investigación y docencia (adaptando los requeri­
mientos a las necesidades actuales: avance impe­
tuoso de la ciencia y la creación en todos los órde­
nes, y el aumento del alumnado). Por otra, la Uni­
versidad no debe ser insensible a la pauperización 
creciente de amplios sectores de nuestra población 
por lo que, si no quiere tranformarse cada vez más 
en una mera servidora de las clases pudientes, debe 
aumentar sus recursos dedicados a la democratiza­
ción de la enseñanza (becas, comida, útiles de es­
tudio, bibliotecas, etc....).

Por todo esto está el estudiantado en la calle. De 
la justeza de nuestros reclamos deviene la energía 
de nuestros planteamientos.

editorial
EL COMBATE

El Gobierno ha vuelto a entonar la vieja 
canción de que los que combatimos contra las 
medidas prontas de seguridad, constituimos 
un pequeño grupo de agitadores. Para qué 
intimar a los funcionarios públicos con la ex­
pulsión entonces? ¿Para qué la persecución 
contra los empleados bancarios? ¿Por qué la 
prohibición de las asambleas gremiales, la 
prisión de los dirigentes, la clausura de los 
locales? ¿Para qué todo eso? ¿Tan poderosos 
son los “grupitos de agitadores”? La verdad 
es que a pesar de las amenazas de todo tipo, 
y de la conspiración de silencio que el Go­
bierno montara, los trabajadores han realiza­
do el día martes un magnífico paro general. 
La política gubernamental consiste en el au­
mento de las ganancias de los capitalistas na­
cionales y extranjeros, en detrimento de los 
trabajadores. Más allá de la hojarasca y del 
esfuerzo literario que han desplegado algu­
nos profesores bien pagos, es ésta la proposi­
ción fundamental en torno a la cual giran to­
das y cada una de las medidas más importan­
tes del Gobierno.

El Gobierno de los capitalistas es el que 
acepta la vieja máquina gastada de una es­
tructura económica muerta para seguir em­
bolsando ganancias. Pero este negocio mar­
cha mientras el pueblo que se empobrece 
está dispuesto a callar. Y se termina. Los 
estudiantes tenemos esto bien claro. Lo que 
está en cuestión en la lucha contra las me­
didas prontas de seguridad, es todo el futuro 
del país.

Esta cruda realidad de negocio que tiene 
este gobierno, viene disfrazada por una fór­
mula acuñada por el Fondo Monetario Inter­
nacional. ¿En qué consiste? Dicen los ban­
queros norteamericanos: Aumenten las ga­
nancias de los latifundistas y de los bancos; 
cuanto mayores sean los dividendos, ellos se 
verán incitados a invertir más y más y ésto 
reanimará la producción del país: aumentará 
la producción agropecuaria, estimulada por 
los precios de las exportaciones, tanto mayo­
res cuanto peor sea la posición de nuestro 
peso con respecto al dólar; esto se extenderá 
a la industria y a los servicios y florecerá pa­
ra el Uruguay un porvenir rosado de paz y 
de progreso. Todo lo que hace falta, es que 
esas mayores ganancias de los grandes capi­

talistas se extraigan de los salarios de los 
obreros y empleados. Miseria ahora y abun­
dancia después, nos prometen. Es así, que 
mientras que el “sector agropecuario” obtie­
ne el 25 % del ingreso nacional, paga el 6 % 
de los impuestos que percibe el estado. Es 
así que de ese total, el 87 % va para los 
propietarios y el 13 % restante para los asa­
lariados. Y agregan aún: nosotros estamos 
dispuestos a contribuir generosamente con

la vida del pueblo en

EL JUEGO DE LA M05QUETA
"Si, en opinión del Gobierno del Uruguay o del 
Señor Director Gerente del Fondo, tales políticas no 
produjeran las mejoras deseadas en la situación de 
balance de agosto o en la situación fiscal, Uruguay 
consultará con el Fondo a fin de encontrar solu­
ciones apropiadas".

Así, aunque parezca mentira, termina la carta 
del Ministro Charlone a los directivos del Fondo 
Monetario Internacional. Si alguien tenía dudas 
sobre quién gobierna este país, al leer estos párra­
fos no puede menos que convéncese de una vez 
por todas, que nuestro gobierno ha pasado el man­
do al F- M. I.

La nueva carta de Intención, que sobrepasa lar­
gamente los límites de la vergüenza, no es más 
que el corolario lógico de una vieja política de 
entrega. Es una política iniciada con el gobierno 
colorado de Luis Batlle que apoyó el plan de los 
EE.UU. de crear el FMI. Sigue con el mismo go­

bierno colorado, que en 1956 destina fondos para 
pagar la cuota de afiliación y elogia la constitu­
ción del organismo imperialista. Continúa luego 
con la firma de la primera Carta de Intención en 
1960, esta vez por el gobierno blanco (Azzini, Mi­
nistro de Hacienda). Y se profundiza con la se­
gunda Carta, firmada por Dardo Ortiz y Solsona 
Flores en 1966, también bajo gobierno blanco. En 
todos los casos, paradojalmente, el grupo entonces 
gobernante defendía la entrega y el ocasional ad­
versario se oponía “defendiendo los intereses de 
la Nación”.

Hoy, a dos años de la vergonzosa Carta de In­
tención blanca, los colorados rematan la entrega 
del país con esta tercera Carta. En la Cámara de 
Diputados, los dos partidos tradicionales se enfras­
can ahora en largas discusiones donde cada uno 
pretende demostrar que el otro es más entreguista 
que él.

Este juego de la mosqueta entre vendepatrias 
daría para publicar largas tiras cómicas, si no fue­

ra porque en él se juegan situaciones dramáticas 
para el pueblo uruguayo. Se está jugando la Ren­
dición de Cuentas para los entes estatales (entre 
ellos los entes de enseñanza), el aumento indefini­
do de los costos de artículos y servicios de pri­
mera necesidad y la congelación de salarios. Se 
está jugando nada menos que la entrega de la 
economía del país a los monopolios norteamerica­
nos. Es la vida de todo un pueblo lo que nuestros 
gobernantes de ayer y de hoy venden al mejor 
postor sin una pizca de vergüenza-

Por eso, cuando los estudiantes salimos a la ca­
lle a luchar contra el aumento del boleto a la 
población y por ajustes presupuéstales acordes con 
las necesidades de la enseñanza, estamos enfren­
tando directamente la política de entrega al FMI. 
Por eso también la consigna de lucha contra el 
FMI levantada por la CNT debe recoger el apoyo 
combativo de todos los tabajadores uruguayos, que 
haga efectivo el enfrentamiento rad.’cal a los ven­
depatrias.



CONTRA EL CIRCULO VICIOSO
nuestra ayuda para que los uruguayos pue­
dan realizar tan hermosos propósitos.

Este es el verso. Muy otro es el paisaje. 
Hace diez años años que los gobiernos blan­
cos y colorados que se han sucedido aplican 
las “recomendaciones” del Fondo Monetario 
Internacional. ¿Cuál es el resultado? ¿Acaso 
la parte del salario de los trabajadores que 
se ha extraído para entregarla a los capita­
listas ha sido invertida para generar un au­
mento de las producciones agropecuaria e 
industrial? Todo el mundo sabe en este país 
que las grandes ganancias que esta política 
ha puesto en manos de unas pocas familias 
tiene dos destinos muy precisos: la especula­
ción realizada principalmente por los bancos, 
y los depósitos en el exterior. Tan sólo en el 
año 1965, cien millones de dólares emigraron 
del país hacia los centros financieros inter­
nacionales. Es decir, el 60 % de nuestras ex­
portaciones. Y eso era tan solo el comienzo. 
El trabajo de los hombres de este país, se 
cuela por las cuentas bancarias de los pode­
rosos. Los resultados más palpables de esta 
política han sido la disminución efectiva de 
la producción, la desocupación y la miseria. 
Los capitalistas invierten donde obtienen ma­
yores ganancias. El resto es pura conversa­
ción para distraer la atención del pueblo.

Pero además, esta política (o este negocio 
a expensas del pueblo) ha traído otras conse­
cuencias. La desvalorización del peso hace 
que nuestra industria y nuestra tierra estén 
siendo compradas aceleradamente por capita­
listas extranjeros y el país se haya endeu­
dado, hipotecando su independencia política 
y anexando totalmente su economía al siste­
ma imperial. El diario Acción —vocero del 
Gobierno— que publicaba gozosamente las 
mentiras de los señores Charlone e Iglesias 
cuando volvían de su misión entreguista en 
los EE.UU., haría mejor haciendo conocer las 

l listas de industrias y tierras que están pasan­
do a manos de extranjeros. Mejor haría aún, 
si publicara las listas de especuladores, ban­
queros e infidentes que son de su conoci­
miento.

Miseria creciente, estancamiento de la pro­
ducción y entrega al imperialismo. Ese es el 
panorama del país, y a sus expensas, la bur­
guesía ha lucrado y aumentado fabulosamen­
te sus riquezas. Cada aumento de precios, ca­
da obrero desocupado, cada devaluación del 
peso, cada trozo de territorio hipotecado, se 
contabilizan cuidadosamente en el haber de 
los grandes empresarios.

Y ahora, entonces, ¿cuál es el programa 
del Gobierno?: mayores ganancias a los terra­
tenientes y a los bancos y consiguientemente, 
devaluar más nuestra moneda y disminuir 
aún más el poder adquisitivo de los trabaja-

DAVID Y GOLIAT 
detrás del enfrentamiento algo más 
que piedras y balas: la política del 

FMI contra el pueblo

dores para entregar el margen sobrante a los 
capitalistas. El país ha entrado en el círculo 
vicioso: mayores ganancias y menores sala­
rios reales que implican más especulación, 
decrecimiento de la producción y entrega al 
extranjero, que a su vez implican mayores ga­
nancias y menores salarios reales, y así suce­
sivamente. El programa del Gobierno es ace­
lerar ese círculo vicioso. Hoy, esto se traduce 
en la política de disminuir los salarios reales 
de los funcionarios públicos en la Rendición 
de Cuentas y en el Presupuesto de 1969. Las 
medidas de seguridad son el instrumento po­
lítico de que disponen para reprimir al pue­
blo que se levanta en defensa de sus derechos. 
Es por eso que persiguen a los empleados 
bancarios. Es por eso que balean a los estu­
diantes que defienden los presupuestos de la 
enseñanza. Es por eso que suprimen las liber­
tades del movimiento sindical organizado. Ya 
decía un diario oficialista que han decretado 
las medidas prontas de seguridad “para ase­
gurar una rendición de cuentas tranquila”. 
En cuanto a nosotros, nos tiene sin cuidado 
la “tranquilidad gubernamental” para sa­
quear a los trabajadores, y habremos de se­
guir combatiendo. Habremos de seguir en­
frentando con todas nuestras fuerzas la po­
lítica de congelación virtual de los sueldos 
de los funcionarios públicos y de los presu­
puestos de la enseñanza.

Pero no para aquí la cosa. Debemos recor­
dar que las tres cuartas partes de los sala­
rios que se pagan en el país, provienen de 
la actividad privada, y que la mirada conge- 
ladora de los gobernantes está puesta allí. 
Hoy son los trabajadores del estado, maña­
na toda la clase trabajadora.

El programa del Gobierno consiste, pues, 
en la disminución violenta de los salarios 
públicos y privados. La represión contra los 
funcionarios del Estado es el ensayo general 
de la represión contra todo el pueblo de la 
República. He aquí el fundamento de nues­
tro llamado a la lucha. He aquí el contenido 
presente de nuestra consigna más sentida: 
¡Obreros y estudiantes, unidos y adelante!

No solamente habremos de enfrentar esta 
política antipopular en la calle. Habremos 
de levantar bien alto, como respuesta a los 
propósitos de la oligarquía, el programa de 
la Convención Nacional de Trabajadores. No 
se consigue el aumento de la producción 
agropecuaria aumentando las ganancias de 
los terratenientes, sino expropiándolos y or­
ganizando la producción de modo que cum­
pla efectivamente su función social. No se 
elimina la especulación “reestructurando la 
banca” de acuerdo a los dictados del Fondo 
Monetario Internacional, sino liquidando a 
la oligarquía financiera que dirige los ban­
cos. No se sanea nuestra moneda peregri­
nando a Washington periódicamente, sino 
declarando la moratoria de la deuda exter­
na. Claro está, que no habrá de ser del go­
bierno de empresarios esta obra de tomar el 
nuevo rumbo, sino de los trabajadores que 
tomen el destino del país en sus manos.

\ -------
Volvamos al principio. La acusación a los 

estudiantes de que constituyen un pequeño 
grupo de agitadores, es el vano escudo de 
un gobierno que oscila entre el negocio y el 
aislamiento político por un lado, y la repre­
sión y las medidas de seguridad por otro.

Los estudiantes estamos íntimamente in­
tegrados en la gran lucha de un pueblo que 
se levanta contra la explotación de que es 
objeto. Proclamamos que el camino del 
triunfo está en el combate abierto y en to­
dos los terrenos. Enfrentar en la calle los 
intentos gubernamentales, esa es nuestra 
consigna de hoy, y unir al pueblo uruguayo 
en tomo a ella, nuestro más firme propósito.

POR FAVOR, 
APAGUE 
LA LUZ

Usted, compañero trabajador, debe aguantar en 
estos días los efectos de las restricciones de luz. 
El gobierno le ha pedido de muy buenos modos 
que “colabore con la reconstrucción del país”, li­
mitando sus necesidades. No prenda el calefón (si 
lo tiene), trabaje a oscuras (aunque después tenga 
que ir al oculista), no planche la ropa, si tiene co­
cina eléctrica use un primus (o encienda made­
ristas si no consigue querosene), prenda la radio 
sólo al mediodía (para escuchar la cadena ANDE- 
BU) y no se le ocurra ponerse a leer de noche. 
Tenga paciencia, haga buches. Todo esto se debe 
aparentemente a que llueve y a que no llueve. 
Y de eso el gobierno no tiene la culpa.

Pero la verdad de la milanesa, compañero, es 
que el plan de obras 1961-68 elaborado por nues­
tro gobierno teniendo en cuenta las posibilidades 
de lluvia y sequía, no se cumplió. De las dos tur­
binas de gas de 20.000 kw. que se previo debían 
instalarse, no entró aún en funcionamiento la pri­
mera. La licitación y montaje de la Central Hi­
dráulica de Palmar (320.000 kw.) prevista en el 
plan, no ha comenzado y ni siquiera se ha re­
suelto la financiación de la obra, De la instalación 
de dos unidades de generación termoeléctrica de 
80.000 kw., no entró en servicio la primera y aún 
no se llamó a licitación para la otra.

Pero, por favor, no se enoje por estas minucias, 
y colabore. Es un pequeño sacrificio que le pide 
el gobierno para que no se vean afectadas las re­
uniones sociales en las embajadas ni el produc­
tivo viaje de la señora del presidente por los sa­
lones del Viejo Mundo en defensa de la Patria. 
No haga huelga. Sea manso. No imite a esos estu­
diantes revoltosos que se pasan armando lío. US­
TED (si no tiene sangre) PUEDE.

CLAUSURA
Por realizar trasmisiones “de carácter subversivo” 
fue clausurada la Radio Nacional por 24 horas. 
La libertad de expresión ha sido pisoteada una 
vez más en esta “Suiza de América”. Los diarios 
de la “democracia” no dicen una sola palabra, 
como tampoco dijeron nada cuando se produjo 
la clausura de “Epoca” y' “El Sol”.
Sucede que la libertad de expresión molesta 
cuando se empiezan a tambalear los privilegios.

culpas ajenas
El martes 18 a las once de la noche, en la 

búsqueda afanosa del resultado del paro ge­
neral decretado por la CNT, sintonizamos el 
noticiero de CX-14: “De acuerdo a la informa­
ción brindada por el Ministerio del Interior...” 
se indicaba que algunos habían entrado, que 
tales oficinas estaban trabajando, tales otras 
habían parado en un 30%, etc., etc- y que 
“hay normalidad en todo el país”. Y bueno, 
pensamos, situación confusa... Como es de ru­
tina, tuvimos a continuación el informativo 
especial de la BBC de Londres: Vietnam, Pa­
rís, Londres y “MONTEVIDEO: AL LLAMA­
DO DE LA CONVENCION NACIONAL DE 
TRABAJADORES, QUINIENTOS MIL TRA­
BAJADORES PARALIZARON SUS ACTIVI­
DADES EN EL DIA DE HOY PARA PROTES­
TAR CONTRA LAS MEDIDAS PRONTAS DE 
SEURIDAD ADOPTADAS POR EL GOBIER­
NO”. Y abundaba luego el locutor sobre los 
detalles del paro, haciendo saber que había 
sido prácticamente total.

La información sin censura de la que el son­
riente Jiménez de Aréchaga hablaba el otro día 
ante las pantallas de televisión, le ha jugado 
una mala pasada. Va a tener que ir a implan­
tar las medidas prontas de seguridad en la 
corte de la Reina Isabel. Al fin y al cabo, es 
un “distingu’do profesor de derecho internacio­
nal”, así que- oficio no va a ser lo que le falte.



Comentarios de todo tipo condenando la “insur- 
gencia” del estudiantado, llamando a la cordura, 
a la salvaguarda de la “democracia”, al manteni­
miento de la “paz social” y el “orden público”, 
aparecieron rápidamente como tratando de cerrar 
la brecha que el estudiantado abrió en la falsa 
calma del corazón de la ciudad.

Detrás de los discursos, una sola palabra, tan 
llevada y traída en estos tiempos que corren, que­
da en el centro de la cuestión, tratando inútil­
mente de acusar al movimiento estudiantil: VIO­
LENCIA.

Mientras tanto, la leche aumenta en forma des­
comunal y el gobierno se regocija porque “el 
abastecimiento podrá mejorar, dado que se están 
consumiendo 40.000 litros menos por día”. Miles 
de niños dejan de tomar su alimento básico para 
solucionarle el problema al gobierno. Por supues­
to que no lo hacen voluntariamente. Es el precio, 
inalcanzable para la población más modesta, lo 
que impide contar con ese alimento. La desnu­
trición se impone desde la cómoda silla ministe­

rial. Y esto, en chino, turco o español, no tiene 
otro nombre que violencia-

La población reduce sus gastos diarios a lo que 
puede comprar. La manteca se empieza a vender 
de a 20 gramos, los huevos ya no se venden por 
docena ni media docena, la carne pasa a ser un 
lujo ocasional, el agua, la luz y los alquileres 
consumen la mayor parte del ingreso de una fa­
milia. Para cualquiera que piense, y para los que 
lo sienten en carne propia, esta situación conduce 
a los más necesitados a la forma más clara de 
miseria. La inseguridad total de padres e hijos, se 
impone como consecuencia directa de la política 
de los grupos que gobiernan el país. Esto, para 
todos menos para los que la provocan, no es otra 
cosa que violencia.

La asistencia hospitalaria, servicio elemental pa­
ra el cuidado de la salud del pueblo, cada vez se 
ve más deteriorada a causa de la desatención per­
manente del gobierno, en vertir el dinero necesa-

ocupado, el campo sin trabajar y el proyecto de 
ley que no saldrá jamás de las carpetas de algún 
parlamentario con colachata, son el símbolo má­
ximo de ese algo que se llama violencia.

Mas éste no es un problema exclusivo de los 
cañeros de Artigas. Los remolacheros, arroceros y 
trabajadores rurales de todo el país, viven el 
drama de una existencia miserable al lado del 
latifundio improductivo- La Reforma Agraria no 
pasa ni pasará por la cabeza del gobierno. Esto, 
también se llama violencia.

En la ciudad, los trabajadores ven reducir sus 
sueldos día a día, mientras los barraqueros, in­
dustriales, especuladores y banqueros siguen 
amasando fortunas. Detrás de ellos, en la mayor 
parte de las industrias de nuestro país, la mano 
de los capitales norteamericanos (Bunge y Bom, 
Firestone, General Electric, etc.) extrae la tajada 
más gruesa del pastel para engrosar las arcas de 
sus imponentes empresas internacionales. Cuando 
el mercado no ofrece buenas perspectivas para 
grandes ganancias, empresas como la General 
Eléctric, con el consentimiento de “nuestro” go­
bierno, no tienen problema en desvalijar las 
plantas de producción, y despedir a los obreros 
que ellos estiman conveniente. En el mismo mo­
mento, muchas familias de uruguayos carecen de 
artículos como la heladera, por no poder pagar 
los precios vigentes.
Dinero que se va, miseria que queda y aumenta: 
eso no es otra cosa que violencia.

Todo este sintético cuadro de realidades, no 
hace más que mostrar una verdad mucho más 
profunda. No se trata de pequeñas o grandes in­
justicias solucionables por la vía de ajustes par­
ciales, sino de un régimen social esencialmente 
injusto. Un régimen que se basa en la posesión 
de los medios de producción por unos pocos y en 
la utilización de la fuerza de trabajo de la ma­
yoría en beneficio de ese grupo minoritario. El 
gobierno no es más que el representante de esa 
minoría de parásitos y en este momento basta 
echar una ojeada a la integración del gabinete 
ministerial para constatar la presencia de perso- 
neros de las organizaciones corporativas más im­
portantes (Cámara de Industrias, Federación Ru­
ral, Cámara de Comercio). Una minoría de oli­
garcas que gobiernan, y una mayoría que trabaja 
para ellos: he ahí la clara imagen de la violencia.

Sin embargo, los latifundistas, los banqueros, 
los especuladores, beneficiarios de este régimen y 
el bien amado Tío Sam, ladrón jefe de nuestra 
riqueza, se las han ingeniado para presentar una 
forma hermosa que disimule este putrefacto con­
tenido- Mucha propaganda sobre los planes eco­
nómicos del gobierno, entrevistas, almuerzos, dis­
cursos, inauguración de algún puente, estampillas 
alusivas, editoriales sobre la “democracia”, el 
“orden” y la “paz social”, conforman el clima de 
esperanza y tranquilidad. ¡Todo va mejor con Co­
ca Cola!

Pero ese clima también puede afectarse, a cau­
sa de que los trabajadores hacen paro por au­
mento de salarios, hacen manifestaciones exigien­
do mejoras,, piden soluciones de fondo a la cri­
sis, etc. Puede ser también, y ha sucedido, que

rio para mantenerla. Las cuotas de las mutualistas 
ascienden vertiginosamente y la gente de condi­
ción más modesta se ve obligada a desafiliarse, 
quedando sometida al más absoluto desamparo. La 
salud del pueblo, una de sus necesidades más 
elementales es violentada.

Pero el panorama sería muy parcial si nos 
quedáramos en los precios inalcanzables de los 
artículos y servicios imprescindibles para la vida 
de la comunidad. En el norte, Departamento de 
Artigas, un sindicato de trabajadores cañeros, 
UTAA, viene exigiendo desde hace varios años 
que se le den tierras para trabajar. Al terminar 
cada zafra, cientos de trabajadores quedan des­
ocupados. Frente a ellos, un enorme latifundio 
de 100.000 hectáreas muestra insolente sus yu­
yales, sus zonas absolutamente desconocidas por 
la mano del hombre, su ganado salvaje prove­
niènte de esas áreas inexploradas. El cañero des-
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surjan agrupaciones políticas y órganos-de prensa 
que molesten demasiado, hablando contra el “or­
den” establecido. Y hasta se puede dar el caso de 
personas que digan demasiado claramente la ver­
dad al público. Entonces, surge la segunda parte 
de la receta: reprimir directamente con la fuerza 
“pública”.

Es así que en este país de la “paz social” cinco 
agrupaciones políticas fueron disueltas de un plu­
mazo por el gobierno, pretextando afrentas a 
ese orden público de los potentados, dos periódi­
cos fueron cerrados con la misma excusa, varios 
activistas gremiales se mantienen injustamente 
encarcelados y un sacerdote debe pasar a la clan­
destinidad por el delito de decir lo que piensa. 
Dirigentes gremiales son perseguidos en sus lu­
gares de trabajo, el delegado de ló? trabajadores 
en el Directorio de AMDET es separado del cargo 
por “hablar mal del Directorio”, los funcionarios 

públicos son sancionados (llegándose a quitarles 
jornales trabajados) por hacer uso del derecho 
de huelga. Esta. es. la .forma .desembozada de la 
violencia.

En este clima de paz (para los de arriba) y 
violencia (para los de abajo) el estudiantado sale 
a la calle exigiendo que no se destruya la ense­
ñanza y que no se cargue sobre el pueblo las 
consecuencias de la crisis creada por latifundistas, 
banqueros y especuladores. El gobierno, por sí y 
ante sí, decide que no se puede manifestar. Los 
estudiantes salen a la calle y, en lugar de retro­
ceder frente a la policía (con lo cual ya serían 
“agitadores”) la enfrentan. Cinco compañeros son 
heridos de bala y varios de ellos quedan muti­
lados para el resto de sus días. La noche siguien­
te, viernes 7 de junio, los estudiantes responden 
a la agres:ón con otra gran manifestación que 
genera el grito en el cielo de la prensa defensora 
del “orden”. El miércoles 12 se produce un nuevo 
enfrentamiento y la movilización, bajo Medidas 
de Seguridad, continúa hoy en el mismo clima^

De un lado balas, bombas de gas lacrimógeno 
(que llevan un letrero grabado donde se especi­
fica: “no usar en manifestaciones”), sables, p.' los. 
Del otro lado, piedras y cuerpos dispuestos a gri­
tar una verdad. Varios miles de “agitadores ’ lu­
chando contra el latifundio, la explotación, 11 mi­
seria, las bombas de gas, las balas, los palos, los 
sables. Esa es la violencia estudiantil, desatada 
contra la violencia del régimen.


